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En este mismo tenor, antes
que la pólvora y el fuego de la
Revolución iniciada por don
Francisco I. Madero ardiera
en el corazón de los espíritus
amantes de las libertades ci-
viles, hubo muchos otros
hombres que a pesar de la co-
modidad que les ofrecía su po-
sición social levantaron su
voz anticipando más de diez
años la caída de un régimen
que muy pocos veían en plena
decadencia. Y uno de ellos fue
nada menos que un Príncipe
mexicano: Agustín de Iturbi-
de y Green.

Don Agustín, nieto del Li-
bertador y Emperador Agus-
tín I, hijo del Príncipe don
Salvador de Iturbide y de la
norteamericana Alicia
Green, nace el dos de abril de
1863; y ya desde muy tempra-
na edad pareció destinado a
jugar un papel como símbolo
de unión en un principio, pa-
ra con el tiempo emerger co-
mo un hombre de ideas e
ideales. Tras la muerte del
primer príncipe imperial me-
xicano, don Agustín de Iturbi-
de y Huarte, la sucesión al
trono hubiera pasado normal-
mente al hermano del prínci-
pe, don Ángel. Sin embargo,
debido a la petición del Empe-
rador Maximiliano I de Méxi-
co, abdicó sus derechos en su
sobrino, el niño Agustín,
quien para ese entonces ya
había sido adoptado por el
mismo emperador como su
sucesor en el trono mexicano.
Así, el 15 de septiembre de
1865, Maximiliano concluye
un acuerdo con la familia im-
perial mexicana pese a cierta
reticencia de la madre, por el
cual adquiere la adopción de
los nietos del Emperador
Agustín I. Como consecuen-
cia, el joven Agustín es desig-
nado príncipe heredero. La
idea de Maximiliano en hacer
del Príncipe de Iturbide su su-
cesor no era otra que el com-
binar en una sola persona su
propio deseo y el de la Casa
Habsburgo-Iturbide, pensan-
do que con esta medida man-
tendría al pueblo mexicano
con la esperanza de que ten-
drían a fin de cuentas por go-

bernante a un mexicano de
pura sangre y de linaje real
propio: es por demás sabido
que ante la imposibilidad de
Maximiliano y Carlota para
engendrar un hijo, la joven
pareja imperial adoptó a don
Agustín y a su primo don Sal-
vador como príncipes herede-
ros, esto para asegurar por
una parte la sucesión monár-
quica mexicana, como reco-
nocimiento a la memoria del
Libertador y como lazo histó-
rico de unión con todos los
mexicanos.

Adoptado oficialmente por
el Emperador Maximiliano
como Príncipe Heredero en
1865, regresó a los brazos de
su madre en cuanto la inter-
vención norteamericana a fa-
vor del régimen de Juárez se
restableció con mayor intensi-
dad, al finalizar la Guerra Ci-
vil norteamericana, hecho
que desembocó en la caída del
Imperio Mexicano, que culmi-
nó con la captura y fusila-
miento de Maximiliano I jun-
to a sus dos grandes genera-
les, Miguel Miramón y Tomás
Mejía, en el Cerro de las Cam-
panas en 1867. Recordemos
que la intención de Napoleón
III de “restablecer el prestigio
de la raza latina en América”
al favorecer la reinstauración
de una monarquía que sirvie-
ra como dique al expansionis-
mo norteamericano atentaba
directamente contra la “Doc-
trina Monroe”, razón por la
que el gobierno estadouniden-
se reanudó su apoyo habitual
a los liberales una vez que ter-
minó la Guerra de Secesión.

Después de este episodio,
el joven don Agustín fue edu-
cado en el colegio San Miche-
le y en la Escuela de Ascot. De
aquí pasaría a la Universidad
de Georgetown donde se gra-
duó con el título de Filosofía
y Letras, titulándose con su
tesis sobre la democracia co-
mo mejor forma de gobierno.
Durante su estancia en Euro-
pa fue noticia en varios perió-
dicos de la época y disfrutó de
las ventajas sociales propias
de un príncipe imperial en
aquel tiempo.

Terminados sus estudios y

una vez vuelto de Europa, re-
gresó a México ingresando al
Colegio Militar como oficial
de rango y posteriormente al
Ejército Mexicano, sin antici-
par que muy pronto se conver-
tiría en figura de un movi-
miento precursor que se opon-
dría a la dictadura del presi-
dente Porfirio Díaz, entre los
que figuraban tanto liberales
como conservadores. Una de
las razones que explican la po-
pularidad del joven Agustín
se debió sin duda a que el re-
surgimiento de la idea de una
monarquía encabezada nue-
vamente por un príncipe me-
xicano parecía aun contar
con suficientes simpatías en
el México de finales del Siglo
XIX. Así lo demuestra la acu-
ñación de una proclama o me-

dalla conmemorativa en 1883,
por parte de la Casa de la Mo-
neda de México, con la que se
honraba el centenario del na-
talicio del Libertador Agustín
de Iturbide.

En 1890, Díaz, notando que
el joven Agustín denunciaba
la falta de Democracia en Mé-
xico y temiendo su creciente
popularidad, lo encerró 14
meses para después exiliarlo
y confiscarle sus extensas
propiedades. Sobre este suce-
so tan particular refiere Ma-
riano Cuevas en su Historia
de la Nación Mexicana: “Y ha-
blando de candidatos sacrifi-
cados, todos vimos por enton-
ces, 23 de abril de 1890, como
un casi milagro el haber esca-
pado con vida el buenísimo
don Agustín de Iturbide. Era

nieto de nuestro egregio Li-
bertador; había sido adoptado
en su infancia, a falta de prín-
cipe heredero, por Maximilia-
no. Luego pasó a estudiar a
Bélgica a expensas y bajo la
tutela del Excelentísimo Se-
ñor Arzobispo Labastida. Allá
se educó con los jesuitas en el
Colegio de San Miguel, el Vie-
jo, acompañándole otro joven
mexicano de distinguida fa-
milia. Ya mozalbete, Iturbide
regresó a los Estados Unidos
al lado de su madre, que era
una señora americana. Fue
admitido posteriormente en
el Ejército Mexicano y estuvo
a las órdenes del general Pe-
dro González, el mismo que
veinticinco años antes, había
sido coronel del regimiento
de la emperatriz. A la sazón
estaba Iturbide de guarnición
en Teotihuacan, era muy
buen tipo, de barba rubia un
poco rojiza, como su abuelo,
de muy finas maneras y muy
buen cristiano y por entonces
parecía que tenía muchos
bríos. Pues he aquí que, con la
fecha citada, El Tiempo publi-
có el retrato de Iturbide en
gran tamaño, en traje militar
mexicano, y, a vuelta hoja, su
famoso manifiesto donde se
leía: “En las supuestas entre-
vistas a que me refiero, se me
atribuyen apreciaciones so-
bre la actualidad y porvenir
del partido conservador. Cual-
quiera que ellas hayan sido,
son necesariamente apócri-
fas. Para lo que ha terminado
no hay presente ni porvenir y
el partido conservador, a
quien tantos beneficios debe
la patria—aquel partido de
los Bustamante, Osollo y Mi-
ramón, el que enarboló en
Iguala el pabellón de las Tres
Garantías— ese partido, co-
mo beligerante, acabó en el
Cerro de las Campanas y des-
de entonces no ha tomado in-
gerencia en la política. Hay
sin embargo un partido que,
según las palabras que se me
atribuyen, no está satisfecho
con el presente estado de co-
sas y yo no vacilo en creer que
se compone de la inmensa
mayoría de los mexicanos,
partido, por hoy, sin nombre

ni jefe, pero llamado a regir
los destinos de la Patria. El
partido, no ya liberal, ya no
de Tuxtepec, el partido que
hoy gobierna es el que con
sus desacertadas medidas ha
dado origen a ese partido del
porvenir”. Continuaba Iturbi-
de haciendo una crítica muy
dura del régimen establecido,
para concluir diciendo: “Esta
situación ha formado una opi-
nión adversa al actual estado
de cosas entre los mexicanos
que no medran por él y ellos
forman ese partido en cuyas
manos está el porvenir de la
República”. Iturbide había
hecho ante Porfirio, más mé-
ritos para su decapitación
que García de la Cadena, Es-
cobedo, Rocha… Nadie habló
tan claro; pero el mismo can-
dor angelical del príncipe, el
estar completamente inerme
y el ser hijo de mamá ameri-
cana, lo libraron del cadalso,
aunque no del destierro. Se
fue a radicar a Georgetown
sin ingresar, como se ha di-
cho, en ningún convento.
Fue recibido como profesor
de castellano en el Colegio
de los Jesuitas de esa ciu-
dad, donde de él se guardan
muy buenos recuerdos. Mu-
rió hace pocos años dejando
en manos de una tía conde-
coraciones y valiosísimo ar-
chivo que esta buena señora
vendió por muy pocos dóla-
res a la Biblioteca del Con-
greso Americano”.

En su exilio, don Agustín
terminó en Washington D.C.
fungiendo por muchos años
como profesor de inglés y
francés en su Alma Mater,
desde donde continuó denun-
ciando la situación prevale-
ciente en su país bajo el régi-
men porfirista. Como conse-
cuencia de su aprisionamien-
to y exilio, el Príncipe de
Iturbide sufrió un colapso
nervioso que reaparecería
años más tarde, haciéndole
creer hasta su muerte que el
gobierno mexicano prepara-
ba su asesinato. Falleció en
1925 y fue sepultado en Fila-
delfia, junto a los restos de su
abuela, la otrora Emperatriz
de México.
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Nieto del Libertador y primer Emperador de México, el Príncipe de Iturbide fue adoptado por Maximiliano como sucesor, ante su imposibilidad
de tener descendencia, fundiéndose en su persona dos Casas Imperiales: La Iturbide-Habsburgo.

E
n el imaginario colectivo contemporá-

neo de la Nación Mexicana, el mes de

noviembre se hace presente como un

mes que se conmemora por el inicio

de la Revolución Mexicana, y por tanto, como un

segundo mes de la Patria. De inmediato, saltan

a la memoria una letanía de nombres de “revolu-

cionarios” consagrados por la historiografía ofi-

cial a partir de la década de los años veintes, y una

imagen típica del muralismo mexicano que lejos

de invitar al debate académico de la verdadera

historia, la simplifica y la desplaza consagrando

el mito en su lugar: una lucha de clases abundan-

te en la distribución de etiquetas de buenos y ma-

los, ricos y pobres, burguesía y proletariado, en

donde el mito se entroniza desde el poder para

que impere como dogma de fe sobre generacio-

nes de mexicanos. Impera un Carranza arbitra-

rio frente a un Madero institucional, un Calles

frente a un Vasconcelos, un Soto y Gama frente

a un Belisario Domínguez, y un Zapata frente a

un Felipe Ángeles. Así, quedan al margen quie-

nes contribuyeron a una causa social, o incluso

quienes fueron precursores de un movimiento a

través de la voz de la razón y de la pluma antes

que la de los cañones y las bayonetas.

Si tiene comentarios, escríbanos a: yromo@elsiglodetorreon.com.mx

“I have implicit faith

in the integrity ofa

new generation and,

consequently, see in

the approaching fall of

Díaz the solution ofour

difficulties and an

assurance ofnational

prosperity”.

Agustín de
Iturbide y Green
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